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Martes 10 de Diciembre de 1901 

Sr- Director de LA OEKE>:S.\. 

Querido liermJtno: He leído, como 
tú támljiéLi lo'lialwás hecho, el comu-
üiciulo ([ue D. Diego María Lópjz ' ha 
dirig-iUu aj periódico de Almería "El 
Sur'de líspaña», y q\io lia sido piiMi-
Cífdo eií üii iiám«ro correspondiente al 
dia 28 de Novieiíibre autorior. 

Al pretender, eu vano.deteuderse el 
coimuiieaute dé los cargos qm; le lii-
zú nuestro bnoii amigo D. Torn:Í3 Alia
ga Motos en la carta <\\\e. te dirigió y 
que tu tuvistesia m:fla idea de puhli-
c;̂ r eu'tu periódico, creo ver algo, ve-
Jado desde iíiego, porque el tal doi:i 
Diego parece coude.uado á odiar la. 
claridad, que i mi persona afecta' y 
que yo recojo gusio-isimo p;ira. con
testar cuíil merece, uo dejando en pié 
frases íii concepto-!, que me son inju
riosos, vertidos cou el mas refinado 
ultraje á la verdad, á la razón y á la 
justicia, y cotí la más descarada" falta 
de todas formas sociales. 

Me llama e! comunicante, y tú tam
bién estás comprendido eu la alusión, 
(itraafugüí) que he llevado la discordia 
al seno del partido liberal de este dis
trito, al que fui solo guiado por el me-' 
dro y la conveniencia perdona), mal 
tratando á todos los que siempre cons-
tituyeríui la diclia agrupación política. 

Conte!«taré por partos. . 
Aplícaiios el.Si-. López el calificati

vo de «tra.sfngas)), porque nue.sti'O inol
vidable padre (q.e. g. s. h.), por >li-. 
ferencias de todos conocidas coü los 
que dirigían el iiartido conservador de 
esta villa, hubo de separarse de él co
locándose á su frente dentro <ie las fi
las que acaudilla el Si.Laserna. Sus 
liijos tomamos la. misrria actitud, y es
ta es la razón qué,tieae D. Diego ^para 
zaherirnos. 

Todo esto nos honra, D. Diego. Pri
mero se honra mi. padre separándose 
abierta, ostéusible'y públicamente de . 
un partido con cuyos . procedimientos 
para con la colectividad ó para con.él' 
uo estaba conforme, y en los momen
tos en que'al Sr. Laserna se creía ani
quilado por su contrincante el Sr. Pé
rez Suárez, y va á unirse con quien 
solo puede compartir los sin.sabores de 
la derrota; y desi)ués5 se. honran sus 
hijos inspirándose en la conducta de 

:su -padre y defendiéndola sin vacila
ciones ui desmayos-i--

¿Que hay, pues, de malo en esa con-
diicta para que merced á ella trate de 
ruborizarnos el ya célebre 1), Diego? 
¿Es que acaso ésas evoluciones dignas 
y francas deshonran á quienes las ha
cen? ¿Es que el que hoy hállase afilia
do á. un partitlo político ha de perma
necer siempre en él, por más qué'su 
dignidad se lo iin¡)id'i y solo por temor 
á que salga un don Diego á la pales
tra á llamarle, «trasfnga»'^ .Y si tan 
-deshonrado queda-, según el comuni
cante, el que así modilica su actitud, 
¿cómo entonces hállase unido él por 

• tanestréclios vínculos políticos con el 
Sr. Abadía Pernáudez, procedente del 
campo republicano, con el Sr. Mora.les, 
del" conservador, y con el Sr. Martínez 
Garlón, todos los que lucharon eu con
tra del Sr. Laserna en los comienzos 
de la carrera política de éste? ¿Cómo 
lian de ser «trasfugas» los que apenas 
han nacido en la vida política y los 
que desde que por primera vez han 
tenido el derecho .dê  sufragio activó 
lo han ejercitado en fav.jrde nuestro 
ilustre jefe? 

¡Ah, D. Diego! Lo que vilipendia, lo 
que deshonra, lo que es-ruin, bajo y 
cobarde, lo que debe merecer la re
probación de toda persona de ver
güenza y honor, es lo que algunos 
suelen hacer vendiendo amistad á 
quien tratan de,herir para confiarle y 
hacer más seguro el golpe; es el cu
brirse coa la piel del cordero-para ha
cer el botín en el desprevenido reba
ño; es el uo tomar posiciones bien de
finidas, claras y.diáfanas; es el estar 
minando insidiosamente la pn.sición de 
á quien hipócritamente se llama ami
go, p-ira que no pueda ponerse á la 
defensa ni evitar el siniestro fin á que 
esos trabajos de zapa se encaminan; 
es, en fin, el inspirarse solo en la do
blez, en la simulación, en el engaño, 
cu la calumnia y en la difamación. F̂ s-
to es lo que da clcshonor y lo que debe 
avergonzar, D. Diego; no el quei con 
la frente erguida, con voz pujante y 
con ácti'tud digna y elevada, se djgá 
á un partido: «me voy porque ,no es
toy conformé con vuestros procedi
mientos, porque nuestro juiuto de mi
ra es incompatible, porque nuestras 
tendencias en tal ó cual cue.'̂ tión son 
disconformes; ó porque no rae, recono-
C'is los derechos á que me creo acree
dor, ó porque no avaloráis mis sacrifi
cios cual es debido, ó porque, en una 
palabra, nuestra unión perjudica lejos, 
de favorecer los intereses cíe la comu
nidad». 

, ¿Cuánta más honra se adquiere 
obrando y hablando así, (lue no ha
ciendo lo que D. Diego dentro del par
tido liberal, empeñándose en no sepa
rarse de él abiertamente apesar de ha
berla echado nna y mil vecesj por dis
tintos medios, el que fué nuestro -in
mediato jefe, Sr. Laserna Ruiz, al que 
tanto lloramos? 

Que hemos sembrado la discordia en 
el seno del partido liberal de este dis
trito, añ;ide también el articulista. 

¿Habrá alguien que aquí ó fuera dé 
aquí ignore cuál es la causa del esta
do excepcional en 'que hoy se encuen
tra ese partido? Le haré una poquita 
memoria al comunicante. 

Cuando mi hermano D.Francisco 
.fué propuesto por dicho sentido jefe 
para el cargo de Juez Municipal de es
ta villa,, revolvióse "V. airado contra 
aquella propuesta,redactando nnap'ro-

. te.Ktá que no tuvo el gusto de ver fir
mada más que por sn cuñado D. Gi-
nés Rul'esta, su sobrino D. Ambrosio 
Ballesta, el suegro de éste don Jacobo 
García, y otro individuo de espíritu 
algo inquieiu contru quien,mi referido 
hermano tuvo la osadía de defender 
un pleito, que su parte ganó con cos
tas. 

¿A qué esa;actitud. D. Diego, cuan
do tanto mi hermano como yo acabá-
b;imos de llegar al partido liberal, en . 
el que nada malo podíame.? por ello 
haber realizado ni contra V. ni contra 
los demás correligionai-ioa? ¿Qiié'razón 
política le aconsejaba esa medida que 
tenía que producir por necesidad una 
división de castas dentro do una mis
ma familia y que envolvía una insu
bordinación al acuerdo tomado por re-
petidojefe.coulaaquiescencia y aplau
so del resto del partido? ¿Qué funda
mentos alegaba [). Diego para evitar 
:u¡nel nombramiento, que no solo se 
liizopara a(]uel bienio de 1897-99, si
no también para el de 99 á 1901? 

Si yo no me hubiera propuesto re-
tiutar bien U linea divisoria que se-
paralo privado de lo público, yo le di
ría á D Diego cuáles eran las razones 
•y fundamentos de la pretexta, con la 
que llevó á tal extremo su soberbia, 
que quiso hiicer partícipe, á todo nn 
partido de lo que .solo áél'. y eri el or
den meramente priva(io,' podía afec
tarle. 

¿Quién es el qué declara, pues, la 
i.Tuerra hoy continuada por iguales 
causas.^ ¿Quién el que lleva la cizaña 
al pnrtido liberal? ¿Qíiién el que obra 
por impulsos de venganzas mal senti
das, porque no había razón de ellas? 
¿Y quién ignora que esas razones, que 
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LA DEKEÑ3A 

yo (Irtbo oinitir,- fuemn el inoentivo que 
tuvo D. Dieg'o para seguiría conduc
ta que LA ..DEFENSA, ha üt-usuraclo, 
contra cuyas 'jcijsuras.no se ha opues
to más protesta que Qid^inojignnga de 
la querella? 

A más, ¿cuándo ha sido el partido 
liberal, de esta, villa lo que es desde 
que esos elementos á que el comuni
cante alude, tomnmos parte activa en 
la .dirección y defensa del mismo? 
¿Cuándo, en qué elecciones generales 
ha adquirido nuesti'O ilustre Diputado 
600 votos' de mayoría en este pueb'o, 
ni la tercera parte, sino cuando yo las 
he pre.-'idido? ¿Cómo siendo nosotros la 

: discordia nos honrn la abrumadora ma
yoría de ese partido con su confianza 
y adhesión? ¿Es que varaos á suponer 
que éste ama lo malo y rechaza lo 
bueno, y lo bueno es D. Diego? 

La discordia, D. Diego, son sus pa
siones, á las que dio rjcnda suelta en 
aquellos momento.'' en que unos cuan
tos tuvimos lajjignidad y entereza da 
impedir que se menoacaSaran los inte
reses que «irven para alimentar á cin-
cojniñós asilados, viniendo V. á '9.\%VÍ-
\,9.\'á faldas incautas y mal predis
puestas, que cayeron eu las redes tan 
intencionado mente tendidas, siryiéu-
doso de ellas para realizar sus aviesas 
y antiguas intenciones. ¡Bonito punto 
de partida el que ha tenido esa cruza
da de intrigas, armada por hombres 
caducos, por fósiles políticos, por ave
riadas naturalezas, y dirigida por per
turbados y femeniles cerebros, contra 
los que, solo por ostentar el distintivo 
de los pocos años, debieroo mover á 

•tan contrarios sentimientos! 
No quiero ser más cansado,*'qne no 

le he sido ya poco; pero ante.s he de 
invitar al Sr, López del Arenal á que 
cite un hecho, un acto tan solo por in
significante que él sea, que comprue
be laámputaciÓQ que nos hace de que 
solo hemos venido al partido liberal 
para medrar y lucrarnos de la políti
ca Si no. lo cita, demostrará que sus 
acusaciones son falsus, y yo. desde 
e.ias columnas y á su presencia, jüré-
Ití á dicho señor que es un calumnia
dor, un acusador sin conciencia y un 
hombre de mala ley. 

A los demás solo puedo decir sobre 
este particular, que hoy me encuen
tro sin algunas pesetas que ayer te
nía, y con algunas deudas de. que 
siempre carecí. ¡Buena prueba de lo 
que he medrado á la sombra ddl par
tido liberal! 

Hasta otra, porque tendré necesidad 
de dirigirme á tí de nuevo, se despide 
"tuyo cariñoso hermano, 

ANDRÉS FERNÁNDEZ. 

Vélez-Rubio 8 de Diciembre de 1901. 

^De ferro-caiTÜ 
«El Eco de Levante», que se publi

ca en Garrucha, dice ocupándoíe del 
artículo que con el titulo de NUEVA 

VÍA publicamos en el fondo de nues
tro húmero undécimo: 

«'Desconocemos nosotros que el Sr. 
Canalejas se haya tomado el interés 
de que 'el colega habla, porque se 
construya pronto esa anhelada vía 
férrea y ojaiá que sea cierto que. ese 
gran patricio procure portan necesa
ria mejora; pues tenemos por seguro 
que como él lo tornase con empeño, su 
realización será un hecho», 

Así lo creemó's también no.sotros, y 
así lo hemos dicho. 

En cuanto á ú las gestiones del Sr. 
Canalejas son ó no ciertas dejamos que 
el «Heraldo de Madrid», de quien to
mamos la noticia de la nueva vía, sea 
el intérprete de las intenciones del 
eminente hombre público, tan justa
mente querido en toda España, y tan 
especialmente estimado en esta región. 

Damos las gracias á <iEl Eco de Le
vante», por el interés que-'Kiuestra por 
nuestro pueblo, y le aseguramos que 
nunca vacilaremos en poner nuestro 
modesto semanario al servicio de los 
intereses'que debe defend;:r. 

Respecto á las ventajas que pode
mos obtener con uno ú oti'O proyecto 

, permita el colega que—aún inclinán
donos á su opinión, autorizadísima pa-. 
ra nosotros— reservemos la nuestra 
hasta hacer lo que él mismo nos pro
pone, que es estudiar detenidamente 
el asunto. 

Como nuestro colega, anhelamos 
«que entre Almería y los pueblos de 
su provincia se acorten las distancias» 
y para lograrlo, en bien de todos, á su 
lado nos tiene el distinguido compa
ñero. 

¡Ojalá nuestras aspiraciones tengan 
pronto'cumplimiento y salgan de su 
aislamiento pueblos ricos como Albox 
y Vélez-Rubio, alcanzando la prospe
ridad^ que tienen, derecho! 

¡Lástima que hayan desaparecido 
algunos de los luchadores por el bien 
público, tales y tan valiosos oomo «El 
Ferro-Carril», que .según se nos ha di
cho, pronto reanudará su publicación 
para apoyar la benéfica solución de 
este y otros problemas! 

Unidos todos ¡podemos y debemos 
acudir á los representantes de la pro
vincia que trabajen sin descanso por 
el bien de los que les dieron su repre
sentación y les confiaron sus destinos, 

DESDE LA_VILIA_DE MARÍA 
Sr. Director de LA DEFENSA. 

Mi querido amigo: En el u.° 1764 de 

«El Sur de España»,, publicado en Al
mería el 28 de Noviembre último, he 
leido un comunicado de D. Diego Ma
ría López, coutestación ó réplica al 
que, autorizado con mi firma, publicó 
LA DEFENSA en su número del 5 del 
mi.smo me.s. 

Sorpresa y no pequeña me ha pro
ducido su lectura. Yo que conozco de 
sobra los.talentos y la extensa cultura 
de mi anticuo amigo, y que tampoco 
ignoro los respetos que dicho señor se 
merece, por sus larg-os años do vida 
pública y por su posición social, tuve 
muy especial cuidado, al escribir mi 
carta, de inspirarme eu aquellas con
sideraciones de respeto á (¡ue hacía 
acreedora su persona; y si en. el fondo 
resultó difícil de digerir, cúlpese, no 
á mi, que solo referí hechos, deducien
do sus legítimas y racionnles conse
cuencias, sino á esas mismos hechos 
que. pfr ser c m o eran, hau produci
do efectos que yo lamentaría ,si eu es
ta cuestióú atendiera solo á la amis
tad que de siempre he profesado al se
ñor López. 

Pero he aquí que este .señor.'bien 
sea por estímulos y excitaciones de 
un apó.stata delpartido lihoral de este 
puebio, traidor á la causa del Sr. La-
serna, bien á impulsos dn la inoíe.stia 
sentida al ver (¡ue se hacen puhlica.s 
actitudes'y tendencias sabidas de to
dos y de'todos calladas, es lo cierto 
que en su comunicado á «El Sur de 
España», falta á mi ejemplo dadisci'e-
cióu 3' cordura, y ma.'í (¡ue de de'en-
derse'procura, embroHaijdo la cues
tión y trayendo á la palestra a.suntos 

'Hgeno.'', herir y molestar á mi linmil-
de persona con referencias, frases • y 
(•once])tos de que ya irán teniendo co
nocimiento lo.'s lectoras (le LA DEFE\'S.\. 

Todo esto me obliga, amigo Direc
tor, á dejar para otra ocasiou mejor 
aquellos tonos mesurados y correctos 
y me autorice ¡nira contestar en otro» 
más propios del nuí^vo giro dado á es
ta polémica sin faltar, por supuesto, á 
aquellas leyes que la morul y la de
cencia imponen á todo hombrede bien. 

Otra aclaracióu. Habiéndose publi
cado en «El Sur de España» la aéfeu-
sa de D. Diego M.° J.ópez, á la corte
sía del Director de este periódico de
biera yo recurrir para insertar mi nue
va alegación, pero como esta es una 
cuestión que ."olo afecta é interesa á 
los políticos de este distrito, conside
ro más oportuno y más útil vnlerme 
del único medio de publicidad con que 
eu él contamos. 

Dicho todo esto vuelvo á ent"ar en 
materia. .Prescindo de la equivocacióu 
con que aparece mi primer apellido en 
el periódico de Almería, en el que soy 
el señor Miaga, y no el Sr. Aliaga. 
Aparte de ser mi apellido tan poco co
nocido para que los cajistas de «El Sur 
de España» deshiciera a el yerro, de
duzco que el Sr. López escribió su 
contestación bajo el dominio de una 
excitación nerviosa, y la letra dal. co
municado le resultó borrosa é ininteli
gible. 
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LA DEFENSA 
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Kmpieza ol Sr. López por negar la 
.verdad de l.)̂ ; hechos que sirvieron de 
base á mi varta de 30 de Octubre úl-
tiran, y para que él periodo le resulta
ra bonito ¡o redoDdea oou el siguiente 
dilema: »Ó D. Touiás Aliaga descono
ce en absoluto caos heclios. que trata 
de juzgar, ó ddihsradamente faíta á 
eí(7 «<?rú?ffl¿ que invoca como norma y 
regla á que ha da ajustar sus juicios 
y ajireciacioues". 

^Oi amigo Director, al leer este pár
rafo dudé si estaría despierto ó cita
ría soñavido. ¿Con que no es cierto, ó 
mejor dicho. Jio.^í íieírtóí/, que el ex
pediente de fucapacidud de los conce
jales liberales de Vélez-Rubio se î icoó 
por iniciativa de D. Diego M.° Lópe-j 
del -arenal, y se gestionó su tramita
ción por el mismo vHÜéndose de la 
confianza que le inspiraba, para el 
efecto de obtener el resultado apeteci
do, su cualidad xle Diputado y las in-

. fluencias de qtift disponía como indi
viduo de la Comisión provincial? Pues 
si esto lio es verdad; si las noticias qué 
•imbargaban la atención de los políti
cos de Véle/.-Rubio y de sus congéne
res (le los pueblos comarcanos eran 
una pura fanfasía; si una opinión tan 
universal y unánime no tenía.mayor 
fuerza de' verdad que lo que suelen te
ner las habliidurias y alinnacioues de 

.las inújerzuelas de vecindad; si al se-
fior López se le-lia calumuiado supo
niéndole actitudes y tendencia contra
rias H \i. paz y harmonía (porque el ex
pediente era la más solemne, declaia-
ción de gueri-a) del pnrtido liberal, 
¿quién es entoücesel iniciador del ex
pediente? ¿Quién es el que sin la refle
xión baítaute para medir las conse
cuencias que había de producir una 
medida de tal naturaleza, y sin com
prender la herida que causaba al par
tido liberal, con la elección de tan inu
sitado procedimiento, cometió la osa
día y la torpeza de iniciarlo? Dígase 
una vez, y dígase ante Notario, para 
que sepamos la verdad y no sigamos 
culpando á D. Diego de hechos (^ue, 
según su propia afirmación, son ine
xactos.' 

Respecto al otro extremo de mis 
afirmaciones, el que hacn referencia al 
expediente de María, ¿no es tampoco 
vcrdadt 

Confieso que mi afirmación, de que 
"él expediente de incapacidad del A-
yuntamieuto de María no había en
contrado en la Comisión provincial 
más ob.stáculo que el opuesto por el di
putado qué en ella representaba este 
distrito» no es nacida de observacio
nes propias. Afirmé aquello, porque 
así se lo hube de oir más de una vez 
á nuestro común amigo, D. Juan Pe
dro Serrano, y creí, como sigo cre
yendo, que dicho señor decía y dice la 
verdad. Si D. Diego M.' López se hu
biera enterado del borrador d&una car
ta, leído por mí, en la que dicho señor 
Serrano transcribía diariamente sus 
impresiones para comunicarlas á don 
Dionisio de Motos, y hubiera sabido 
las amarguras que á dicho amigo nu

estro producía la actitud del Sr. López 
del Arenal, seguramente uo tne abu
saría de faltar deliberadamente d la 
verdad. Y midiendo sus frases con un 
temperamento de más éxouisita pru
dencia habríase. contentado con im
primir á su defensa otros derroteros 
que, si-00 hubieran sido bastante á 
clejarle jnstiücado, porque su actitud y 
iendencias son totalmente injustifica
ble , habrían servido, al menos, para 
dejarle en situación un tanto airosa, y 
á. mí lo bastante satisfecho para no in
sistir en esta cuestión. 

De este modo, habría terminado el 
píeito: D. Diego M.* habría hecho dig
namente uso del derecho de legítima 
defensa, y yo, cumplido un deber de 
conciencia, como: político militante, 
haciendo públicos hechos que debían 
ser del dominio de la opinión, tranqui
lo y satisfecho, con la triinquilidad y 
satisfacción que da el cumplimiento 
del deber, y con la'alegría que produ
ce á todo hombre sensato el ver termi
nada prontamente una cuestión siem
pre enojosa, sin haber tenido necesi
dad de rebasar aquellos términos de 
prudencia social tan usados entre per
sonas de tan relevantes cualidades de 
cultura é ilustración como las que 
adornan á ü. Diego. 

Pero este señor que sin duda se ha
llaba influido por las excitaciones de 
algún consejero torpe, ó por mejor de
cir, imbécil, (quizás sea paisano mió), 
ó fallando á la consideración personal 
que me merezco, é influido por. tem
peramentos muy en boga en los bar
rios d'e vecindad, ha sacado á relucir 
casos y cosas que, no teniendo.ningu
no relación con lo discutido, potien 
muy á la vista los verdaderos senti
mientos de mi ilustre cootrincante y 
lo dejan tan ial descubierto como que
da el inexperto matador de toros, que 
por querer lucirse ante unos cuantos, 
muy poco», amigos y admiradores que 
le aplauden desde un peqnei5o rincón 
del tendido, se arrisgá en su faena y 
por desconocimiento total de las leyes 
del toreo queda desarmado y á merced 
de sn enemigo. 

j,Qué necesidad tenía el huésped y 
señor de Rio-Claro, de traer á colación 
un Considerando, del que yo no me 
acuerdo, de una sentencia dictada por 
mí como Juez Municipal y revocada ó 
modificada por mi superior gerárquico 
en uso de las facultades que le conce
den las leyes de enjuiciar. 

Pero esto merece capítulo aparte; y 
como además esta carta va siendo ya 
larga, y quizás cansaiia, hago i unto 
por hoy,' prometiendo la continuación 
para el numero venidero. 

Gracias, amigo Director, por la hos
pitalidad que me concec'es en tu perió
dico, y queda buen amigo y servidor 

q. t, m. b. 

TOMÁS ALIAGA 

María 3 de Diciembre de 1901. 

mi mará 
í 

Un ángel rae ha dado el cielo 
para mitlgjir mi pena. 
Es un ángel, ouyas risas 

V que brotan puras, y frescas, 
como los dulces gorgéos 
que lanza el ave parlera,, 
al par que, fio rama en rama, 
ó salta ó revolotea, 
llenan mi hogar de contento; 
porque de mi mente, alejan 

- los pensamientos ingratos 
y las sombras de tristezas, 
que cruzan por el cerebro, 
cuando vemos las miserias 
que en la lucha, por la vida 
con furia insana pelean. 

. II 

Es un ángel, cuyos ojos, 
"son refulgentes estrellas, 
cjué de placeres purÍHimos 
iluminan mi vivienda. 
Es aún, el botón de rosa 
que aguarda su primavera. " 
Es la imagen adorada 
del candor y la inocencia; 
pues no conoce los duelos 
de humana naturaleza. 
Y yo, cuando i;onsidero, 
que sus risas, ahora frescas, 
pueden trocarse en lamentos 
si el infortunio la apresa; 
digo á Dios que me la ha dado: 
¡Señor,'que yo no lo vea!-

J. ÓLIVER PÉREZ. 
< = > e ^ - ^ 

A MI QUERIDA HERMANA 

Sor Esclavitud de San Ildefonso 

Con la blanca toca, 
con el ne¿TO velo, 

calmando las pcn.is dul triste que sufre 
aislado y enfermo. 

Bl cuerpo en la tierra 
y en Dios el deseo, 

llevando en el alma sercna.y tranquila 
benéfico fues:o. 

o 

Dejando á tu'paso 
la huella d-íl Cielo, 

en' las noches de insomnio te miro, 
te sueño si duermo. 

Y escucho voz tierna 
que rompe el silencio, 

como acorde de notas celestes 
dulcísimo j tróniulo. 

Que dice en mis oidos: 
«Ya para ti ha muerto; 

tu hermana es hermana de todo «Iqüo'vive 
• sumido en el durtlo. 

Ya dejó la tierra; 
si vive sil cuerpo, 

es cual si encarnara en un cuerpo humano 
- un ángel del Cielo», 

PE»KO GnisoL Loz.vNo. 
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LA DEFENSA 

^ SUELTOS \ NOTICIAS 

En providencia del dia 4 del ac
tual se ha mandado por el Juzga-
dp..de.:l .."Instancia de este partido, 
se saque á segunda subasta, que 
tendrá lugar éídia l l del próximo 
Enero, á las diez de su mañana, en 
la Sala Audiencia de dicho juzga
do, la casa sita en Chivivel, perte
neciente á la testamentaría del.que 
fué Cura propio de María, I)."Juan 
González Sola. 

El tipo para la primera siíbasta 
fué el de 3.628'50. ptas., rebaján
dose -un.20 por 100 de esta canti
dad para la segunda. 

En la sesitín del dia seis del cor
riente ha jurado el cargo de Séná-

' dor por esta provincia>'D. Dionisio 
de Motos. Sea enhorabuena. 

Ya se ha presentado por í). Die-
•gó Hária López, ante este Juzgado 
de Instrucción, la querella por in
jurias, contra^'nuestro Director. 

Nocreiníos que. dicho señor fue
ra'tan deferente á. nuestras conti
nuas invitapiones, por lo que he
mos de confesar que estábamos en
gañados, y darle las más atentas 
gracias. 

Del documento nada sabemos. 
. Solo sí que su copia se ha llevado 
de casa en casa de todos los señores 
del í/rw îjo, y que según uno de es

tos j «es ahHmadofa, pues contiene 
¡nueve pliegos! 

Lu verdad.es que cpn tanta lati
tud y con las aplicaciones que ha
rá D, Diego del código penal, pon
drá los pelos de punta. 

LA. DEFENS.4 ha entrado en el 2.° 
trimestre de su publicación. En el 
número próximo pondremos al co-

. bro los recibos correspondientes á 
dicho trimestre. 

'DEL 

Instituto Yacunógeno Suizo 
de 

LAUSANNE 

. Siendo esta la época más ápropó-
sito para vacunar, recomendamos 
al públicOj usen la vacuua de tet^ 
ñera con preferencia á la de brazo, 
de ésta Tuanero se evita el contagió 
de muchas enfermedades. 

Su precio es tan económico, que. 
está al alcance de todas las fortu
nas. 

Tubo para tres vacunacio.nes con 
su lanceta: PESETAS I '50. 

Depositario en este distrito: 
Don Raratín González Perales. 

URRUTIA, NUM. 3. 

Rf croado «le V é l e z . R i i b l a 
PaODL'CrOS DEL PAÍS 

Tr'i^o fuerte . . . • 
Trigo candeal . . 
Cenceño 
Cebada 
Lentejas . . . . 
Panizo . . . . . 
Garbanzos t . . . 
Judias . . . , . 
Almendras ; . . 

HARINAS 

1.' rfo trigo fmrtd. . 
2 . ' de id. id. . . 
1.° do id. candeal 
2." de id. id. . 

RLS f\f<). ü 
44 k 46 3 
38. k m\ 32 k 34 
22 k 24 
3ü k 32.1 
2G k 28. 
65 k 70' 
80 k W 
•70 á 80 
nts . A R R B . 

á 16 ! 
á 14 ' I 

k 1.5 — 
k 13 — 

Vino, 16 rs. arroba.—Aceito 
Patata.^, H ioa l e s quint 

Bordados 
Se liocen cii blanco, cii 

sedas, fclpillaS:, oro, tapice
ría, etc., etc., y (oda dase 
de labores artísticas, 
GustO:, prontitud Y economía. 

Puertas de Lorca, núm, 5 
VÉLf^Z-RlIBlO 

ESTRELLA 
por 

J. Ambrosio Pérez. 

Una peseta ejemplar. P&ra los suscripto-
rés de este periódico, 7Ó córitimos. 

Imp. de LA. DEFKNSA, «cargo de P. Cri«oI. 

OBRA DE OCASIÓN 

B ^ ^ L Á VUELTA AL MUNDO 
Hermosa colección de 320 magníficos fotograbados 

de gran tamaño, representando los principales mo
numentos, ciudades y maravillas del Globo. 

Precio del ejemplar tirado en papel estucado y encuader
nado á la rústica, 750 ptas. 

, Par* los Buscriptóres al «Nuevo Mundo» 6'50. 

siiiAFi umw mm 
ComisioneSj Representaciones, Tránsitos 

Agencia minera 
Carrera de S. Francisco, comercio, Vélez-Rubio 

SUAVER: 
«ntrujano S o n t t a t a 

(Eípjcialiila M deulaiDras'arüfieiUís) 

16, callé de Cabrera,..16 
VELEZ-RUBIO 

Se construye desde un solo dieiile haslavina 
dentadura completa, desde 100 pesetas.á 200. 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

La Defensa 
Semanario político y de intereses materiales 

Lucias, núm. 6, VELEZ-RUBlÓ, 

Sr 
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